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ABSTRACT: Habit and vegetative and reproductive morphology was examined
in plants of Aphanocladia stichidiosa from the Canary Islands. This species
is endemic of the warm temperate northwestern Atlantic region (Mediterranean
Sea and neighbouring Atlantic coast from the Iberian Peninsula to the Canary
Islands) and Canarian plants are in good agreement with previous descriptions.
Collected only in the months of February, April and May, the knowledge on the
phenology of this taxon is incomplete. Plants are usually non-fertile and
tetrasporangia were observed in February and May. Gametangial plants have
not been collected. The small size of the habit of this species can justify the little
number of records of this taxon in Canaries.
Key words: marine algae, Aphanocladia stichidiosa, Rhodomelaceae,
Rhodophyta, morphology, Canary Islands.

RESUMEN: El hábito y la morfología vegetativa y reproductora fueron
examinados en plantas de Aphanocladia stichidiosa de las islas Canarias. Esta
especie es endémica de la región templado cálida del Atlántico noroeste (mar
Mediterráneo y costas atlánticas próximas desde la Península Ibérica a Canarias)
y las plantas canarias concuerdan bien con las descripciones previas.
Recolectada sólo en los meses de febrero, abril y mayo, el conocimiento sobre
la fenología de esta especie es incompleto. Las plantas son generalmente
estériles y los tetrasporangios fueron observados en febrero y mayo. Plantas
gametófitas no fueron recolectadas. El pequeño tamaño del hábito de esta
especie puede justificar el reducido número de citas de este taxon en Canarias.
Palabras clave: algas marinas, Aphanocladia stichidiosa, Rhodomelaceae,
Rhodophyta, morfología, islas Canarias.
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INTRODUCCIÓN

El género Aphanocladia fue creado por Falkenberg (in Schmitz & Falkenberg, 1897)
para incluir un alga de Nueva Zelanda descrita por Hooker & Harvey (1855) como Rytiphloea
delicatula Hooker et Harvey. Agrupa plantas dorsiventralmente organizadas con ejes
polisifonados corticados, formadas por ejes postrados indeterminados que portan pe-
queñas ramas que dan lugar a ejes erectos indeterminados con crecimiento monopodial,
que desarrollan ramas laterales determinadas dispuestas en espiral. Los gametófitos mas-
culinos no han sido descrito, los cistocarpos se forman en ramas de crecimiento limitado,
y los tetrasporangios se forman uno por segmento en series espiraladas. Los tricoblastos
sólo han sido observados en los gametófitos fértiles (Ardré, 1970a).

Además de la especie tipo, Aphanocladia delicatula (Hooker et Harvey) Falkenberg,
Pujals (1967) y Joly & Alveal (1968) describieron nuevas especies, y Ardré (1970a) trasla-
dó Polysiphonia  stichidiosa  Funk (1955) y  Pterosiphonia  skottsbergii Levring (1941)
a este género. De este modo, en la actualidad en Aphanocladia se aceptan cinco espe-
cies: A. delicatula  de Nueva Zelanda (Adams, 1994), A. pacifica Joly et Alveal de Chile
(Joly & Alveal, 1968), A. robusta Pujals de Argentina (Pujals, 1967), A. skottsbergii (Levring)
Ardré de la isla de Juan Fernández (Chile) y Sudáfrica (Levring, 1941; Stegenga et al.,
1997) y A. stichidiosa (Funk) Ardré del Atlántico Oriental (Ardré, 1970a; Cremades &
Bárbara, 1990). Sólo A. stichidiosa ha sido identificada en las islas Canarias.

La primera referencia de este taxon para Canarias se debe a Price et al. (1986) que
citaron Aphanocladia cf. stichidiosa para Gran Canaria basándose en una comunicación
personal de Prud’homme van Reine. Posteriormente, se han confirmado poblaciones en
Tenerife (Pinedo et al.,1992; Rojas-González et al., 1994) y Lanzarote (Guadalupe et al.,1995,
1996). En estos trabajos, la información aportada sobre esta especie se ha limitado a
breves referencias en el interior de listados florísticos, no habiendo sido caracterizada
desde el punto de vista morfológico y fenológico. Los recientes estudios realizados sobre
las Rhodomelaceae de las islas Canarias (Rojas-González et al., 1994; Rojas-González &
Afonso-Carrillo, 2000a, 2000b, 2000c, 2001a, 2001b, 2002) nos han permitido examinar
material de esta especie y realizar el presente trabajo.

MATERIAL Y MÉTODOS

Las observaciones están basadas en especímenes frescos recolectados entre 1991 y
1992 en diversas localidades de las islas Canarias, conservados en formalina al 4 % en
agua de mar y depositados en TFC. Para las observaciones microscópicas se selecciona-
ron fragmentos vegetativos o ramas fértiles del material conservado en medio líquido que
fueron teñidos, cuando fue necesario, durante 10 minutos con anilina azul al 1 % en agua,
lavados con agua y montados en una solución acuosa de Karo al 50 %. Los dibujos en
cámara clara fueron obtenidos usando un microscopio Zeiss. Las abreviaturas de los
herbarios siguen a Holmgren et al. (1990).
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OBSERVACIONES

Aphanocladia stichidiosa (Funk) Ardré

Ardré (1970a), p. 37, figs 1-9; Ardré (1970b), p. 328, lám. 20, figs 1-7, lám. 56, figs 1-5 (como
Aphanocladia sp.); Cremades & Bárbara (1990), p. 496; Rojas-González et al. (1994), p. 133,
fig. 1.

Basiónimo: Polysiphonia stichidiosa Funk (1955), p. 138, lám. 24, figs 4-8.
Localidad tipo: Nápoles (Italia).
Distribución: Mediterráneo occidental, Galicia, Portugal y Canarias.

FIGS 1-4. Aphanocladia stichidiosa (Funk) Ardré (TFC Phyc 9146). Fig. 1. Aspecto general del
hábito. Fig. 2. Detalle de un eje postrado mostrando la célula apical y el origen en espiral de los ejes
erectos y los rizoides. Fig. 3. Detalle de un rizoide formado a partir de un eje postrado. Fig. 4. Aspecto
parcial de un eje erecto mostrando la corticación dispuesta de forma reticulada. Nótese la ausencia de
tricoblastos.
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Material examinado: TENERIFE: Puerto de la Cruz (14.04.1991, TFC Phyc 9146;
11.05.1991, TFC Phyc 5875). LANZAROTE: Arrecife (05.02.1992, TFC Phyc 9147; 05.05.1992
TFC Phyc 8663; 19.05.1992, TFC Phyc 9148).

Hábitat y fenología: Aphanocladia stichidiosa ha sido recolectada creciendo epilítica
en charcos del intermareal inferior, formando pequeños céspedes uniespecíficos o junto
con otras algas cespitosas como Herposiphonia secunda (C. Agardh) Falkenberg y
Centroceras clavulatum (C. Agardh) Montagne. Se trata de una especie rara que sólo ha
sido recolectada en febrero, abril y mayo, con lo que el conocimiento que se tiene de su
comportamiento fenológico en Canarias es bastante parcial. La mayor parte de los
especímenes examinados son estériles, aunque plantas con esporangios fueron observadas
en febrero y mayo.

Hábito: Plantas de color marrón oscuro formando tufos de contorno redondeado, de
hasta 10 mm de alto y 16 mm de ancho, constituidas por ejes postrados y erectos muy
enmarañados, que se fijan al sustrato por rizoides originados en los ejes decumbentes
(Fig. 1). Los ejes son rígidos al tacto y se ramifican de forma helicoidal, portando abundantes
rámulas cortas.

Estructura vegetativa: Los ejes postrados se fijan al sustrato por rizoides unicelulares,
septados y digitados, formados a partir de la porción distal de las células pericentrales
(Figs 2, 3). Tanto los ejes postrados como los erectos son cilíndricos, están corticados, y
crecen a partir de una célula apical de hasta 12 ¼m de diámetro (Fig. 2), y progresivamente
incrementan su grosor hasta 165 ¼m en las zonas basales (Fig. 4). Los segmentos de las
zonas medias de la planta son más anchos que largos (relación largo / ancho = 0,5-1), con
cuatro células pericentrales dispuestas alrededor de una célula axial de menor diámetro
(Fig. 5). Los ejes erectos se ramifican en espiral con una rama lateral por segmento, que
crece como un eje principal, o se mantiene como rama rudimentaria. La corticación se
inicia desde las zonas apicales, y está constituida por pequeñas células corticales que se
disponen de manera reticulada (Fig. 4). La corticación es escasa e incluso puede faltar en
las rámulas laterales. Los tricoblastos están ausentes.

Reproducción: Plantas sexuales fértiles no fueron identificadas. Los tetrasporangios
son esféricos o subesféricos, de 55-63 ¼m de diámetro, dispuestos en series espiraladas
en ramas laterales de los ejes erectos, distorsionando las ramas (Figs 6, 7).

COMENTARIOS

Aphanocladia stichidiosa es un elemento de la mesoflora marina de las islas Cana-
rias, definido por presentar características intermedias entre los géneros Pterosiphonia
Falkenberg y Polysiphonia Greville. Falkenberg (1901) situó Aphanocladia en la subfamilia
Pterosiphonieae, y Kylin (1956) siguió el mismo criterio, incluyéndolo en el grupo de
Pterosiphonia. Sin embargo, para Hommersand (1963), Aphanocladia mostraba afinida-
des con Polysiphonia y lo transfirió a la subfamilia Polysiphonieae. Por último, Ardré
(1970a) discutió las características de las diferentes especies, resaltando que Aphanocladia
presentaba un conjunto de caracteres intermedios entre Pterosiphonia y Polysiphonia,
pero en su opinión mostraba caracteres típicos de Pterosiphonia como la ausencia de
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tricoblastos tanto en las plantas estériles como en los esporófitos fértiles, con lo que su
elaboración está ligada a la reproducción sexual.

Aphanocladia stichidiosa es una especie endémica de la región templado cálida del
Atlántico oriental (Hoek, 1984), cuya distribución conocida abarca el Mediterráneo occi-
dental y las costas Atlánticas próximas. En el Mediterráneo occidental ha sido citada por
numerosos autores (Funk, 1955; Verlaque et al., 1981; Cormaci & Furnari, 1979; Cormaci et
al., 1976; Ballesteros, 1990; Gallardo et al., 1985). A Ginsburg-Ardré (1963), se debe la
primera cita para las costas Atlánticas (sur de Portugal, como Polysiphonia stichidiosa).
Posteriormente esa distribución ha sido ampliada hacia el norte hasta las costas de Galicia
(Cremades & Bárbara, 1990) y hacia el sur hasta Canarias. La mayor parte de las citas para
el Mediterráneo, constituyen referencias en el interior de listados florísticos, de modo
que en la actualidad el comportamiento fenológico de este taxon sólo se conoce
parcialmente.

Según Ardré (1970a, 1970b), Aphanocladia stichidiosa es frecuente en el sur de
Portugal en el nivel inferior del intermareal, epilítica o epífita sobre numerosas algas, tanto
en ambientes expuestos como algo más protegidos. Cormaci et al. (1976) la encontraron
en el intermareal y hasta 2 m de profundidad en las costas de Sicilia; y Cremades &

FIGS 5-7. Aphanocladia stichidiosa (Funk) Ardré. Fig. 5. Sección transversal de una rama mostrando
la célula axial rodeada por cuatro células pericentrales y por células corticales (TFC Phyc 9146). Fig.
6. Aspecto parcial de ejes erectos mostrando la disposición en espiral de los tetrasporangios (TFC Phyc
9148). Fig. 7. Detalle de una rama fértil con un solo tetrasporangio por segmento. (TFC Phyc 9148).
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Bárbara (1990) en ambientes protegidos sobre algunos espongiarios, a 6 m de profundi-
dad, en las costas de Galicia. En las islas Canarias, A. stichidiosa es una especie bastante
rara que sólo ha sido recolectada ocasionalmente en charcos del intermareal inferior. El
reducido tamaño del hábito, así como, el crecer entremezclada con otras rodófitas cespitosas
puede ser la causa de que no haya sido encontrada en más ocasiones. Nuevos estudios
sobre las algas que intervienen en las comunidades cespitosas del intermareal inferior
posiblemente incrementarán el número de citas de este taxon para Canarias, ampliarán su
distribución regional (actualmente sólo se conoce en Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote),
y completarán los conocimientos actuales sobre su variabilidad morfológica y fenológica.
En Canarias, hasta el momento no han sido identificados los gametófitos fértiles. Aunque
Guadalupe et al. (1995, 1996) señalaron plantas con cistocarpos para Arrecife (Lanzarote),
la revisión de este material (TFC Phyc. 8663, 9147 y 9148) nos ha confirmado la presencia
exclusivamente de esporófitos.
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